
UNJON COMUNAL SALVADOREÑA 

Unión Comunal Salvadoreña ha aceptado 
con agrado la invitación hecha por la Universi­
dad Centroamericana "José Simeón Cañas," pa­
ra exponer sus puntos de vista acerca del diálogo, 
en la "Cátedra Universitaria Realidad 
Nacional." Esta es una iniciativa de gran valor 
por cuanto permite hacer pública la posición de 
las diversas fuerzas sociales ante el mayor de los 
problemas nacionales, alcanzar la paz. 

Las raíces de la desigualdad social y econó­
mica las podemos encontrar en la injusta forma 
de tenencia de los bienes que generan la riqueza, 
en la explotación del asalariado, y en la falta de 
oportunidad para que todos los habitantes al~an­
cen su realización como seres humanos, debido 
especialmente a que históricamente la sumisión 
del campesino y del obrero ha sido la estrategia 
para mantener los privilegios de unos pocos, y 
perpetuar la injusticia. 

Compenetrados de esa situación y por dife­
rentes métodos de lucha, las organizaciones gre­
miales y sindicales hemos presionado para que en 
nuestro país se den los cambios estructurales que 
son indispensables para hacer más justa la so­
ciedad salvadoreña, para que haya libertad y de­
mocracia real. 

Todas esas causas sumadas a los continuos 
fraudes electorales y al cierre de las vías de expre­
sión popular, dieron origen al movimiento in­
surreccional en la década de los 70; pero fue has­
ta 1979 cuando se dio un leve despertar y fue en-

tonces cuando se produjo el derrocamiento del 
régimen del general Carlos Humberto Romero. 
A estas alturas los grupos alzados en armas 
habían adquirido una fuerza y legitimidad insos­
pechadas, y el golpe se produjo con el fin de fre­
nar ese ascenso vertiginoso de la insurrección ar­
mada. 

Basta ieer la proclama de la Fuerza Armada 
para ver que los autores del golpe estaban com­
penetrados completamente con la problemática 
de nuestro país, y que era urgente tomar medidas 
de tipo político, social y económico para dar al 
problema salvadoreño una salida diferente de la 
que se vislumbraba en aquella coyuntura. El mo­
vimiento golpista buscaba entonces el cese de la 
violencia y la corrupción; el respeto a los de­
rechos humanos y adopción de medidas que con­
dujeran a la equitativa distribución de la riqueza 
nacional. Todo esto fundamentado en que en 
nuestro país era palpable la existencia de "un 
verdadero desastre económico y social" como 
producto de "anticuadas estructuras económi­
cas, sociales y políticas, que han prevalecido tra­
dicionalmente en el país, las que no ofrecen para 
la mayoría de los habitantes las condiciones 
mínimas necesarias para que puedan realizarse 
como seres humanos." 

Parte de la proclama era la ejecución de un 
programa de reforma agraria, nacionalizar la 
banca y el comercio exterior, y otra serie de cam­
bios que buscaban como último objetivo satisfa-
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·cer las necesidades inmediatas del pueblo y dete­
ner la guerra. 

Al producirse el golpe de Estado y decretar­
se las reformas estructurales, en las diferentes 
fuerzas sociales, Unión Comunal Salvadoreña 
entre ellas, surgió la esperanza de un futuro me­
jor, fundamentado en la formación de una so­
ciedad más equitativa, la cual no ha sido alcanza­
da y, en consecuencia, persisten las causas objeti­
vas que motivaron la guerra. 

Esta situación de injusticia originó hondas 
diferencias sociales, económicas y políticas en la 
población. Esa separación se fue ensanchando, 
hasta provocar el conflicto, primero en forma de 
lucha ideológica y después en forma de lucha ar­
mada, y es esta guerra la que está sumiendo en la 
crisis a nuestro país. 

Todo conflicto armado, ya sea de índole in­
terno o internacional puede resolverse por la vía 
militar estrictamente o por medios políticos. Apli­
cando esa disyuntiva a nuestra realidad, donde 
vivimos en un estado de guerra interno, reconoci­
do así por el alto mando de la Fuerza Armada, se 
impone una decisión que nos lleve a poner fin al 
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problema salvadoreño por alguno de los dos me­
dios. 

Muchos son partidarios de la solución mili­
tar, consideran que tanto la Fuerza Armada co­
mo la guerrilla tienen el poderío militar para aca­
bar por la vía de las armas al enemigo. No es esta 
la ocasión para discutir cuál de las partes está 
verdaderamente en capacidad de destruir a la 
otra, pero sí es oportuno reflexionar sobre las 
consecuencias que acarrearía al país esa solución. 
Llevamos casi 15 años de violencia, y las conse­
cuencias de esta guerra se hacen intolerables para 
el pueblo salvadoreño, continuar con ella y ter­
minarla bajo el sometimiento armado nos 
llevaría a la destrucción económica del país, a hi­
potecar más nuestra soberanía a la parte victo­
riosa, pues para ganarla se necesitan más armas, 
municiones, otros pertrechos de guerra y mucho 
dinero. Aparte de estas consecuencias materiales, 
sería incalculable el daño morai y psicológico en 
la población. 

Los que verdaderamente amamos a nuestro 
país no queremos esta solución; si el conflicto es 
entre salvadoreños y las decisiones las tomamos 
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La ues siempre ha estado inclinada por la solución política del conflicto. 
La paz debe obtenerse por el diálogo y la negociación y para ello es necesario 
que las partes en conflicto antepongan a cualquier otro interés 
los intereses del pueblo. 

los salvadoreños, no habrá nadie que nos impida 
terminar el conflicto por la vía política, pese a las 
diferencias existentes. 

Unión Comunal Salvadoreña, como repre­
sentante de un amplio sector de la sociedad salva­
doreña, siempre ha estado inclinada por la solu­
ción política del conflicto, y siempre que ha habi­
do oportunidad hemos urgido a las partes para 
que aceleren la obtención de la paz por la vía del 
diálogo y la negociación. 

Cop..sideramos que como seres humanos ci­
vilizados ésa es la alternativa que se impone, y 
que mediante ella se puede alcanzar la paz y aca­
bar con la guerra, sin necesidad de destruir nues­
tros bienes materiales ni afectar la moral de los 
salvadoreños. Pero para ello es necesario, co­
mo muchas veces lo hemos dicho, que las partes 
en conflicto antepongan a cualquier otro interes, 
los intereses del pueblo. Teniendo como princi­
pal tema el bienestar colectivo, al margen de inte­
reses de grupo, de partido o personales, no será 
difícil lograr un acuerdo de paz. 

Con la reunión planificada para el19 de sep­
tiembre en Sesori, ya serían tres las reuniones 
sostenidas por los representantes del gobierno de 
la república y los del FDR-FMLN. De las dos 
reuniones anteriores, La Palma y Ayagualo, no 
ha habido resultados positivos, aparte del acerca­
miento. Estimamos que esta tercera reunión 
debería dar resultados positivos y tangibles, a fin 
de no frustrar las aspiraciones del pueblo. 

Unión Comunal Salvadoreña considera que 
se obtendrían resultados favorables para todo el 
pueblo si con seriedad se analizan los puntos si­
guientes: 

1) arninistía general y garantías personales para 
todos los detenidos y procesados por delitos 
políticos; 

2) humanización del conflicto, especialmente en 
lo relativo al trato de los prisioneros de 
guerra, a su canje, y a cesar los ataques en 
contra de la población civil; 

3) s"entar las bases para un inmediato cese del 
fuego; 

4) integrar una comisión conjunta de alto nivel 
para buscar sentar las bases en orden a la pro­
fundización de las reformas estructurales, de 
carácter económico, político y social, y efec­
tuar aquellas reformas del mismo tipo que se­
an necesarias para lograr una sociedad justa; 
establecer las bases para una amplia apertura 
política, permitiendo el libre juego ideológico 
y el derecho del pueblo de informarse sobre la 
realidad nacional; y determinar los aspectos 
de la constitución política, que deben ser refor­
mados a fin de ajustarla a'Jas verdaderas nece­
sidades del pueblo salvadoreño y a las circuns­
tancias reales de nuestro país. 

Unión Comunal Salvadoreña considera que 
estos puntos mínimos nos llevarán a detener las 
hostilidades, y a que las partes en conflicto lle­
guen a alcanzar un entendimento para futuros 
encuentros, con base en lo que determine la co­
misión sugerida. 

Unión Comunal Salvadoreña insiste asimis­
mo que la paz no sólo significa la ausencia de la 
guerra, sino sobre todo, el forjamiento de un sis­
tema de justicia social que garantice a todos los 
habitantes del país, y en especial a los 
desposeídos que formamos la mayoría, las opor­
tunidades que necesitamos para alcanzar nuestra 
realización como seres humanos. 

San Salvador, 4 de septiembre de 1986. 
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